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 La Iglesia celebra en el año litúrgico el Misterio Pascual de Cristo, la 
solemnidad más importante de nuestra fe cristiana. Cada año en la Cuaresma, 
tenemos la oportunidad de preparar el corazón, haciendo un verdadero 
examen de conciencia sobre nuestras actitudes y celebrar el misterio de nues-
tra propia salvación.
 Así es como vivimos este tiempo de preparación que va encaminado 
hacia las fiestas de Pascua, el gran momento donde Cristo por su entrega en la 
cruz, en su Pasión y Muerte nos ha alcanzado el don de la vida, la vida eterna, 
en la Resurrección. Estos cuarenta días que hemos vivido, es un tiempo de 
camino en crecimiento. El camino mismo de la vida es una Cuaresma, donde 
nos preparamos para momentos fuertes. No olvidemos que la Pascua que 
incluye la pasión y muerte en la cruz, nos recuerda que el camino del cristia-
nismo tiene que enfrentar situaciones de riesgo, lucha, superación, confronta-
ciones, donde tenemos que vivir en la fe y desde la fe. El desierto cuaresmal 
que hemos vivido es un ejercicio espiritual que nos capacita para el momento 
crítico de la cruz, invitándonos a cargar la cruz con amor, como Jesús lo hizo 
por nosotros. 
 Por lo cual es que tenemos que aprender de las situaciones de la vida. En 
ellas pasaremos por momentos cuestionantes, donde podemos vivir la sole-
dad del huerto de los olivos, la entrega y confianza en la misión que Dios tiene 
para nosotros cuando querramos apartar de nuestra vida el calíz de nuestra 
pasión o también pudiera llegar a traicionarnos un amigo. Por ello, este tiempo 
cuaresmal que nos lleva a la celebración de la Semana Santa debemos reco-
rrerlo de la mano de Jesús, atravesando por la Pasión, Muerte y Resurrección 
de nuestra propia vida. 

 Los jóvenes de la Arquidiócesis de Yucatán, se preparan para la gran 
fiesta Pascual, meditando la Pasión, Muerte y Resurrección del Hijo de Dios, a 
través de la Palabra, confrontándola con su propia vida para anunciar con ale-
gría que el Señor ha resucitado y así seguir preparando el proceso sinodal 
hacia la Peregrinación Diocesana a Izamal.

INTRODUCCIÓN

OBJETIVO



 Este camino personal, se une al camino de nuestra Iglesia de Yucatán 
que se dirige a Izamal, al caminar sinodal que el Papa Francisco nos invita, 
para que juntos como comunidad juvenil busquemos purificar el egoísmo, la 
soberbia, las asperezas... . Si queremos hacer presente, vivo y eficaz el Reino 
que el Hijo de Dios nos propone, necesitamos cambiar actitudes. 
 La cuaresma nos ha ejercitado para dejar los vicios de la carne y vivir las 
virtudes que enoblecen el alma. Los tiempos de hoy tan llenos de egoísmo, 
individualismo, polarización de la sociedad, la división de pueblos y familias, 
necesitan de nuestras acciones inspiradas en la caridad evangélica.
 La Iglesia, es decir, nosotros, debe mostrar su camino sinodal en primer 
lugar haciendo sinodalidad con Jesús, escuchando a Jesús para poder escu-
char a los otros, caminando con Jesús para poder caminar con los demás. Así, 
podremos prepararnos para la Pascua que nos llevará cincuenta días después 
a la celebración del Espíritu Santo en Pentecostés, en nuestra Peregrinación al 
Santuario de Nuestra Madre en Izamal.
 Este material te guiará con algunas actividades en un recorrido por la 
Pasión, la Muerte y Resurrección del Señor, haciéndonos confrontar nuestra 
vida con lo que Él vivió.



 El acto más grande de amor es dar la vida por los demás. Previo al mo-
mento de su Pasión, Jesús se nos da y nos muestra el camino que lleva a la 
entrega de la vida, es decir, el servicio en el amor por sus amigos y por todos 
nosotros. 
 Pudiera parecer sencillo y la frase pudiera sonar bonita, incluso “chotea-
da”, pero la realidad es que en esa experiencia, Jesús, paso por sentimientos 
de angustia en el corazón. Considerando la Pasión del Señor, recordemos 
aquellos momentos en los que nuestra vida, y persona se ha enfrentado con 
situaciones de soledad, miedo, angustia, y donde nos hemos sentido abando-
nados por los que más queremos. Es posible que hayas sido ofendido por 
alguien, incluso te hayan decepcionado los demás. Así como Jesús paso por 
estos momentos, dejemos que Él sea el que acompañe nuestra vida, que sea 
nuestro consuelo y no busquemos más que su compañía, que nos brinda la 
calma y la paz.

Para ello reflexionemos estas preguntas: 

¿Cuáles son esos momentos en los que me he sentido sólo?
¿Me he sentido abandonado y decepcionado de los que me rodean?
¿Cuáles son esos momentos en los que tengo miedo? ¿A qué le tengo 
miedo?
¿He visto a Dios en mis momentos de tristeza y miedo? 
¿Me he sentido traicionado? ¿Me han decepcionado? ¿He traicionado o 
decepcionado a alguien?
¿Han cometido alguna injusticia conmigo? ¿Has hecho alguna injusticia? 

 Te invitamos a responder las preguntas en una hoja en blanco de manera 
sincera e ir confrontando tus respuestas con el texto bíblico.
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Pasión



 Jesús lleva a sus discípulos a orar para prepararse a la prueba tan 
fuerte que sobreviene. Les recomienda que oren para que no caigan en 
tentación, al enfrentarse a las dificultades de la vida.  El cristiano puede 
experimentar la tentación de abandonar al Señor, de hecho Jesús, sintió 
deseos de que se aleje la copa que habría de beber, pero mantuvo la dis-
posición de hacer la voluntad de su Padre. Así comienzan los sufrimientos 
más intensos en la vida de Jesús.

 Primero es consumada la traición de un amigo: el dinero puede más 
que los principios cuando no hay conversión. Después viene la ceguera 
de los hombres que lo toman preso. Jesús tiene que sufrir también al ver a 
sus discípulos desconcertados, sin saber qué hacer. Jesús es acusado 
injustamente ante los ojos de quienes estuvieron con Él. La actitud de 
Jesús de silencio y aceptación ante los sufrimientos, nos invita a pregun-
tarnos qué tanto nosotros también podemos ser de los que condenamos o 
callamos con las cosas que son verdad.

 En los momentos más complejos de nuestras vidas debemos recor-
dar las palabras del Señor que expresan su abandono y confianza al 
Padre: “Que no se haga lo que yo quiero, sino lo que quieres tú”. Así debe 
ser la oración del que desea seguir a Cristo. Así debe ser la oración del 
que sufre: no pedir que le sea retirado el sufrimiento, sino pedir la gracia 
para poder aceptarlo como lo que es: una gracia de purificación, de 
redención. Pedir la salud del cuerpo y del alma, y aceptar con fe y con-
fianza estos hechos que aparecen en nuestra vida.

Momento 1: Con las preguntas anteriores ya reflexionadas, te invitamos a 
compartir tus respuestas en grupo de manera voluntaria. 

Ambientación: preparar una fogata en la cual nos sentaremos alrededor de 
ella para compartir las respuestas anteriores, al término de compartir, pode-
mos escuchar un canto de reflexión que nos ayudará a pasar al siguiente mo-
mento.

Actuar

Reflex ionamos



Llevar al lugar de la fogata una cruz. 

Propuesta de canto: Momento de perdón (Misioneros Servidores de la Pala-
bra). 
                     
                                     https://www.youtube.com/watch?v=11jwSZRdfHI

Momento 2: Terminado el canto, dejamos unos minutos de meditación. Poste-
riormente tomamos la cruz de madera y nos dirigimos en silencio reflexionan-
do sobre las preguntas al lugar donde será el siguiente momento. 



¿Quién va de tu lado en silencio?
¿Quién calma tus dolores?
¿Qué persona o personas carga(n) la cruz contigo?
¿Cuáles son aquellas cosas que quieres cambiar?
¿Cuántas cosas pueden cambiar a tu alrededor si cambias tu orgullo?
¿Qué actitudes quieres dejar en la cruz de Jesús?

 Te invitamos a responder las preguntas en una hoja en blanco de manera 
sincera e ir confrontando tus respuestas con el texto bíblico.
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 Jesús ha entregado su Espíritu y en ese momento se consuma su amor. 
“El amor más grande que uno puede tener es dar su vida por sus amigos”. 
Aquí está entregando la vida, no solo por los amigos que en el momento cru-
cial lo dejaron solo, sino también por los que no lo son. Una certeza que tene-
mos como seres humanos es la muerte, en algún momento llegará a nuestra 
vida. Lo importante es cómo nos preparamos, cómo hemos abrazado nuestra 

 Después de cenar con sus amigos en el Cenáculo y rezar en el Monte de 
los Olivos, donde Jesús atraviesa por momentos de soledad, injusticia y dolor, 
viene ahora el momento de entrega total. Contemplando el sufrimiento de 
Jesús como un acontecimiento que llega a nuestro presente, queremos invitar-
te para que te detengas en aquellos momentos en los que has sentido que el 
camino ha sido cansado y desolador. Llega para el Señor, el momento de 
entregar la vida. En Jesús muere todo aquello que nos duele, nos lastima y con-
funde en la vida. 

 En esos momentos que no has sabido perdonar, esa decepción, ese 

muerte

Reflexionamos



¿Qué es lo que quieres poner en la cruz de Jesús? 
En una papeleta o Post-it, escribe aquellas actitudes que quieres dejar morir 
en ti, todo aquello que te aparta del amor de Jesús, esas cosas que aún no has 
podido perdonar de ti y de los demás. Después clava o pega en la cruz el 
Post-it.
 Recuerda que Jesús lo dio todo, y que en cada Celebración Eucarística 
se renueva esta entrega. Nada está perdido, basta con mirarlo en la cruz para 
descubrirte. 

vida, cómo le sacamos jugo, para tener vitalidad y dar fruto para que se apro-
veche nuestra existencia en plenitud. 
 Jesús en la cruz ha dado todo. Su obediencia y amor personal al Padre, el 
amor a sus amigos y a la humanidad lo ha llevado a darlo todo. ¿Cómo nos pre-
paramos para darlo todo, para ofrecerlo todo por amor?

Actuar



Oramos con la Palabra
Leer: San Juan 20, 11-23

 Los sueños y las ilusiones de una vida no pueden quedar atrás ni sepulta-
dos. La alegría de nuestras vidas está en este encuentro con Jesús vivo. Tene-
mos un Dios que está entre nosotros, que nos colma con su amor y su presen-
cia. Es por ello que esta fiesta es grande, porque nuestra Iglesia no es de una 
fe muerta sino viva, una fe que se comparte, que se da a los demás, que no 
queda encerrada y que no queda en el dolor. Esta alegría que nos hace salir 
de nosotros mismos para llevarlo a los demás, nos la enseña María Magdalena. 
La Apóstol del Señor, nos muestra que el encontrarse con Jesús vivo, nos hace 
compartirlo con los demás. Esa alegría y felicidad no se la queda para ella sino 
la comparte con los discípulos. Jesús resucita y vive para dar vida a la humani-
dad, es decir, a todos los hombres de todos los tiempos. Él quiere nuestra feli-
cidad, y que ésta se construya con el otro, haciendo así un ejercicio de com-
partir, que busca la unidad de los bautizados para caminar juntos en “sinodali-
dad”, el método eclesial que el Papa Francisco nos ha propuesto para reflexio-
nar y confrontarse basado en el diálogo y el discernimiento a la luz del Espíri-
tu Santo.

¿Cuáles son esos momentos que me hacen sentirme feliz?
¿De qué manera comparto mi vida con los demás?
¿Es Jesús el motivo de mi alegría en la vida?
¿Cómo camino de la mano con los demás para mi camino de salvación?
¿Conozco qué es la sinodalidad en la Iglesia?
¿De qué manera me encuentro con los demás para compartir mi fe?
¿De qué manera me preparo para la Peregrinación Diocesana en 
Izamal?
 

Resurrección



 María Magdalena desolada va a buscar al autor de la vida entre los 
muertos. Esto es lo que sucede cuando uno no cree en Cristo Resucitado: 
busca vivir una religión muerta en la cual no encuentra solución a sus doloro-
sos problemas. La auténtica religión es relacionarse con Cristo que vive y está 
entre nosotros. María al descubrir que el Maestro está vivo, no se queda calla-
da y va al encuentro de los demás a anunciar la alegría de la Resurrección. ¡La 
Magadalena ha visto al Señor! 

 El testimonio de María Magdalena, nos invita a llenarnos de valentía 
para anunciar con decisión y convicción la Resurrección del Señor. Anuncie-
mos que Jesús ha resucitado, que el Señor está entre nosotros, que Cristo Vive 
en sus jóvenes.

 Prepararnos con entusiasmo, alegría y convicción para la Peregrinación 
Diocesana a Izamal, participando en los planes de acción de nuestros decana-
tos. 

 Recordemos que estamos en un proceso sinodal que inició con las asam-
bleas de los sacerdotes. Posteriormente en los meses de octubre y noviembre 
tuvimos las asambleas juveniles por decanatos. Ahora nos encontramos en la 
preparación de nuestros proyectos decanatales. Un signo de resurrección y de 
vida nueva, será plasmar en nuestros proyectos las actividades que deseamos 
realizar en el siguiente camino hacia Cristo Rey. Es importante que los jóvenes 
se sientan protagonistas de la evangelización de los jóvenes. Intentemos llegar 
a los jóvenes alejados. Mostremos al Cristo Resucitado, al Cristo que vive en 
nosotros.

 Como preparación hacia nuestra peregrinación, encomendemos todo 
nuestro trabajo al Espíritu Santo, que resucitó al Señor, para que llenos de vida 
nueva demos testimonio de la alegría del Evangelio. 

Actuar

Reflex ionamos



Espíritu Santo, impulso rejuvenecedor de la Iglesia, 
tú que acompañaste a los primeros misioneros desde Pentecostés

y continúas guiando a la Iglesia, concede tu luz y tu
sabiduría a los agentes de Pastoral Juvenil en Yucatán para

crear orientaciones y herramientas pastorales que nos permitan
hacer efectivo el compromiso de seguir construyendo

la Civilización del Amor.

Nuestra Señora de Izamal ayúdanos a propiciar un caminar pastoral que faci-
lite a los jóvenes conquistar el regalo de la salvación. Amén.


